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Abate .  -Entre  col  y  col  lechuga, 
dice  un  refrán ,  y  lo  creo, 
porque  aunque  yo  sigo  el  tema 
de  cortejar  á  lo  serio, 
siempre  es  útil  el  saber 
de  todo,  por  si  algún  tiempo 
viniésemos  á  parar 
con  soldados  de  otro  cuerpo: 
digolo  porque  ayer  tarde 
vi  una  chula  como  uu  cielo: 
díxome  donde  vivía, 
mas  con.  el  gusto  y  contento 
se  me  olvidó  el  preguntarla 
la  hora  ,  porque  no  quiero 
hallarme  con  su  marido, 
y  que  nos  desazonemos: 
si  yo  por  aquí  encontrara:::- 

Sale  Antoñuelo  de  Lacayo  como  que 
esta  algo  borracho . 

Lac.  ¿  Qué  será  que  quando  vengo 
á  servir ,  voy  tan  despacio, 
y  como  que  no  me  puedo 
menear  ,  y  quando  voy 
á  comer  voy  tgn  ligero? 
pues  ello  en  algo  consiste. 

Abat.  ¿A  dónde  vas,  Antoñuelo? 

Lac*  A  un  recado  de  mi  amo. 

Abat .  ¿No  sabes  lo  que  me  alegro 
de  'haberte  encontrado?  mira, 
no  ignoras  lo  que  te  quiero 
y  regalo. 

Lac,  Es  verdad. 

Abat.  Pues 

confiado  en  tu  afecto, 
quiero  que  ahora  te  llegues 
ahí  ¡unto  á  San  Lorenzo, 
y  des  un  recado  mió 
á  una  moza. 

Lac.  Me  convengo : 
venga  el  papel. 

Abat.  No  hay  papel 

que  llevar :  lo  que  yo  quiero 
es  que  la  digas ,  que  á  qué  hora 
.me  dixo  que  fuese. 

Lac.  í  Es  eso 


lo  que  hay  que  decir  ? 

Abat .  Si  ,  amigo  ; 

mira  que  vayas  corriendo, 
que.  en  ese  pottal  de  enfrente 
con  la  respuesta  te  espero. 

Lac .  \  Y  á  dónde  vive? 

Abat.  En  la.  calle 

de  San  Bernardo  recelo 
que  ha  de  ser. 

Lac.  ¿  Cómo  se  llama  ? 

Abat.  ¿Cómo?  Sebastiana  Crespo: 
por  otro  nombre  la  Liebre. 

Lac.  Bien  está. 

Abat.  Pues  hasta  luego.  Vánse. 

Sale  Garulla  de  Albañil ,  destrozado 
y  ridiculo. 

Gar.  Ya  que  salí  del  trabajo, 
y  he  cobrado ,  ajustar  quiero 
la  cuenta  ,  p.  n  después 
hacer  el  repartimiento ; 
ellos  en  fin  son  seis  dias, 
á  quatro  reales  y  medio, 
hacen  veinte  y  siete  ,  bien: 

¿qué  haremos  de  este  dinero? 
en  la  tienda  debo  trece, 
y  catorce  á  mi  barbero  , 
pagaré  los  de  la  tienda, 
y  lo  que  queda  de  resto, 
en  tabaco  y  en  panillas 
irá' esta  noche  cayendo. 

Sale  el  Lacayo  como  pensativo  mirando 
las  señas  de  la  casa,. 

Lac.  Por  aquí  creo  que  vive 
Ja  tal  moza  ;  no  me  acuerdo 
del  número  de  la  casa, 
y  asi  preguntarlo  quiero. 

d  Garulla. 

Amigo ,  sabréis  decirme 
dónde  vive  ,  si  no  ha  muerto, 
lina  moza,  que  se  llama:::- 

Gar.  ¿  Cómo  ? 

Lac.  Sebastiana  Crespo. 

Gar.  ¿Qué  querrá  éste  á  mi  muger?  Af* 
pero  sonsacarle  quiero. 

¿Y  qué  la  queríais? 

Lac .  Quería 


darla  un  recádo  en  secreto 
de  un  Señor  de  capa  corta. 

Gar.  Pues  dintelo ,  iré  corriendo 
donde  está  ,  y  se  lo  diré. 

Lac .  l  Qué'  se  lo  diga  ?  no  quiero, 
que  tne  han  dicho  que  lo  calle. 

Gar.  Yo  también  callar  prometo. 

Lac.  No  me  parecéis  seguro. 

Gar.  Si  lo  soy. 

Lac.  Yo  no  lo  creo. 

Gar.  Despáchate  ,  y  dintelo : 

rabiando  estoy  por  saberlo.  Afl, 

Lac.  Amigo  ,  yo  os  lo  diré; 
pero  mirad  ,  qne  no  quiero 
que  lo  sepa  su  marido, 
porque  me  han  dicho  (y  lo  creo, 
segim  las  voces  que  corren  ) 
que  para  él  es  lo  inesmo 
matar  dos  ó  tres  cristianos, 
que  matar  dos  ó  tres  perros. 

Gar.  Has  dicho  bien  ,  hombre. 

Lac.  Y  como 

que  he  dicho  bien ,  si  sabemos 
que  es  un  picaro  borracho, 
que  gasta  todo  el  dinero 
en  vino ,  y  en:::-  qué  sé  yo, 
mas  vale  que  lo  dexemos. 

Car.  Como  soy  que  es  picardía, 
y  á  la  pobre  muger  creo 
que  me  la  trae  desnudita. 

Lac.  También  se  ha  sabido  eso: 
mas  no  importa ,  que  este  Abate 
la  ha  regalado  un  baquero, 
medias  ,  zapatos ,  camisas, 
y  unos  quantos  dobloncejos. 

Gar.  ¿De  veras,  hombre?  Admirado. 

Lac.  De  veras ; 

y  según  noticias  tengo 
creo  que  regalar  quiere 
á  su  marido  un  sombrero, 
con  un  plumage  muy  guapo, 
para  que  salga  á  paseo. 

Gar.  Quando  á  él  le  quede  pluma  ap» 
si  yo  en  mi  casa  le  pesco,  ■ 
me  la  claven  en  la  frente: 
bueno  soy  yo  para  eso. 

Lac.  Vaya  decid. ¿donde  vive? 

Gar .  JEn  aquella  casa¿  pero 
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esperad ,  no  me  acordaba 
que  está  su  marido  dentro: 
yo  iré,  la  daré  el  recado, 
y  volveré  aquí  corriendo.  Vase. 
Lac.  [Caramba  ,  si  me  ha  cogido 
el  marido  sin  saberlo 
en  su  casa  ,  \  oh ! 

Sale  Gandía. 

Gar.  No  hay  que  hacer  ;  Aparte» 

y  a  queda  todo  dispuesto. 

al  Lacayo. 

Ya  se  lo  he- dicho. 

Lac.  ¿Y  lo  oyó 

el  marido  í 
_  * 

Gar.  No  por  cierto. 

Lac.  ¿  Y  qué  lia  dicho? 

Gar.  Que  á  las  ocho 
en  punto  le  espera. 

Lac.  Bueno: 

yo  voy  á  darle  el  recado: 

¿quieres  venir  ,  y  echaremos 
alguna  cosa? 

Gar.  No  ,  amigo  , 
se  estima. 

Lac.  Pues  voy  corriendo.  Vate. 

Gar.  Ahora  bien  ,  vamos  á  cuentas, 
y  el  caso  desmenucemos. 

Muger  de  mediana  cara, 
estar  ésta  pereciendo  , 
traer  un  Lacayo  ahora  mismo 
con  grandísimo  secreto 
un  recado  de  un  Abate, 
á  que  le  diga  de  cierto 
„  á  qué  hora  ha  de  venir 
á  verla,  darla  un  baquero, 
dinero  y  otras  cosidas, 
de  que  ahora  no  me  acuerdo, 
y  casada  con  uií  hombre 
Peón  de  Albañil  ,  no  es  bueno. 

Y  si  el  Abate  entra  en  casa 
¿qué  dirá  el  barrio?  Callemos, 
que  creo  que  viene  gente: 
lo  mas  acertado  creo 
ha  de  ser  irme  á  mi  casa, 
y  en  llegando  el  tal  cortejo 
con  una  felpa  de  palos 
quitar  estorbos  de  enmedio.  Yase, 

.  Sale  el  Abate  y  el  Lacayo. 


El  Abate  y  el  Albañil.  ) 

que  has  llegado;  llegue'  hasta  aquí ;  mas  \  qué  veo! 

;si  habrá  venido  el  Abate? 


Abate.  Gracias  á  Dios 

¿qué  te  ha  dicho?  dilo  presto. 

Lac.  Que  espera  en  punto  á  las  ocho 
para  hablaros. 

Abal .  Pues  que  llego 

á  lograr  tan  gran  fortuna , 
vente  conmigo,  Antoñuelo, 
que  yo  te  regalaré, 
para  que  quedes  de  acuerdo, 
y  me  guardes  las  espaldas. 

Lac.  Por  mí  no  hay  que  hacer,  mas  temo 
que  vamos  los  dos  por  lana, 
y  trasquilados  vendremos.  Vanse. 
Casa  pobre :  puerta  d  l a  derecha ;  sa¬ 
le  Sebastiana  con  recado  de  coser ,  y  un 
candil  que  le  colgara  en  un  velador ,  en 
dina  percha  habrd  colgada  una  capa, 
y  sobre  una  silla  un 
gunrdapies.  '  " 

Sebast .  Esta  que  es  buena  vida, 

andarse  una  de  paseo 
todo  el  día,  comer  bien, 
tener  tres  6  quatro  pesos 
para  gastar  si  se  ofrece, 
venirse  en  anocheciendo 
á  estar  un  rato  en  parleta 
con  su  pique,  ó  su  cortejo 
(que  lo  propio  es  uno  que  otro) 
para  chuparle  el  dinero, 
que  para  otra  cosa  ¡sopla! 
y  soore  todo  éste  quedo, 
y  la  santa  libertad 
qué  me  ha  concedido  el  cielo 
'  de  espetar  dos  picardías 
al  que  me  dice  un  requiebro, 
es  lo  que  me  engorda  á  palmos 
mucho  mas  que  no  el  carnero; 
pero  desando  esto  á  un  lado, 

¿cómo  no  vtndrá  don  Pedro, 
que  ya  es  tarde?  mas  en  tanto 
que  llega,  echaré  un  remiendo 
á  ua  justillo  de  mi  Juan, 
para  que  se  mude  luego. 

Siéntase  y  se  pone  d  coser . 

Sale  Garulla  al  bastidor * 

C rar.  Por  las  tapias  del  corral 
he  saltado,  y  con  gran  tiento, 
sin  que  un  muger  lo  sienta , 


no  que  está  sola:  yo  quiero 
esperar  aquí  escondido 
á  ver  en  que  para  esto. 

Sebast.  Quien  canta  su  mal  espanta, 
dice  un  refrán  verdadero  : 
qué  miedo  da  el  estar  sola: 
quiero  cantar. 

Canta.  „Me  dice  mi  marido 
,,que  no  le  quiero , 
porque  con  muchos  hablo, 

,,y  á  el,  le:: 

Repr.  Yo  creo 
que  han  llamado. 

Gar.  No  han  llamado, 
maldito  sea  tu  cuerpo. 

Sebast.  Vuelvo  otra  vez  á  coser, 
que  se  va  pasando  el  tiempo. 

Cant.  Gar.  ,,Tambien  sabrá  tu  esposo 
,,como  otras  veces 
,, enderezarte  á  palos 
„si  tu  te  tuerces. 

Llaman  apriesa. 

Sebast.  Parece  que  á  llamar  vuelven, 
De  xa  la  labor ,  y  va  d  abrir. 
éste  sin  duda  es  don  Pedro. 

Gar.  A  abrir  vá  al  Abate,  bien: 

qué  ajo  se  va  regolviendo.  Aparte . 

Sale  el  Abate  como  rezeloso  ,  y  ace¬ 
chando. 

Abat.  Oyes  ¿está  ahí  tu  marido? 

Sebast.  j  Mi  marido,  bravo  cuento i 
estará  ahora  en  la  taberna 
llenando  bien  el  pellejo. 

Gar.  ¡  Ah,  probe,  si  rú  supieras 
lo  quo  se  va  componiendo! 

Abat.  Pues,  Sebastiana  querida, 
imán  de  mis  pensamientos  , 
ídolo  de  mis  entrañas, 
yo  soy  tuyo  ,  amado  dueño* 

Gar.  Como  ella  no  sea  tuya  , 
ya  puede  pasar. 

Sebast.  Don  Pedro  , 

estimo  mucho  ese  aquel , 
y  quisiera  agradecerlo 
si  pudiera  con  la  vida. 

Abat*  Fayor  es,  que  no  merezco: 
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¿y  si  viniera  tu  esposo? 

Sabast.  Y  que  venga  ¿  qué  tenemos? 
te  esconderás,  le  abriré, 
el  vendrá  borracho  y  luego 
que  se  acueste  ,  te  saldrás. 

Garf  Si  es  que  le  dexa  el  portero. 
Abat.  ¿Se  juega  alguna  cosilla? 

Sehast .  Los  dos  solos  no  podemos. 
Abat^  i  Y  por  qué  ? 

Settat.  Porque  nos  falta 
otro  que  nos  haga  tercio. 

Gar.  Ya  he  yo  allá  ,  y  terciaré 
con  una  vara  de  fresno. 

Sebast.  Vamos  á  la  treinta  y  una, 
si  os  parece. 

Saca  naypes ,  y  se  ponen  en  la  me  sita 

a  jugar . 

Abat.  Me  convengo. 

Gar.  Ellos  están  muy  despacio , 

\y  yo  me  estoy  deshaciendo 
por  andar  á  inogicones: 
vamos  de  aquí ,  y  entraremos 
por  la  puerta  principal 
para  espantar  este  cuervo.  Vase. 
Abat,  Tu  eres  mano. 

Baraja  f  y  juega . 

Abat .  Tú  eres  mano. 

Sehast.  Yo  las  doy. 

Abat .  Yo  gano. 

Sabast.  Yo  jamas  pierdo. 

Llaman . 

Creo  que  á  la  puerta  llaman. 

Ab.it,  No  hay  que  responder,  callemos, 
Sehast,  Vaya,  ¿plantas?  Yo  también. 
Ab  at.  Veinte  y  ocho. 

Sebast.  Treinta  tengo: 

Dent.  Gar.  Abre  esta  puerta,  Bastiana, 
o  la  hago  añicos. 

Sebast.  ¿  Ay ,  cielos , 

que  es  mi  marido!  , 

Abal.  ¡Marido! 

Tiembla. 

Y  o  estoy  temblando  de  miedo: 
l  pero  qué  hemos  de  hacer  ahora? 
Sebast.  Ya  he  discurrido  y  o  un  medio 
para  que  salgas. 

Abat,  ¿Quál  es? 

Sebast  Este :  venid  con  gran  tiento 


por  detras  de  mi,  y  si  no 
se  logra  ,  id  ,  y  escondeos 
dobaxo  de  aquella  capa , 
mientras  que  yo  le  entretengo 
para  que  salgas. 

*  Dentro  Gar.  ¿  Bastiana , 
no  abres  ? 

Sehast.  Ya  voy  corriendo, 
que  se,ha  apagado  el  candil. 

Sale  Garulla. 

Qar.  Si  fueras  á  los  infiernos 
á  encenderle ,  mala  hembra. 

Sebast.  No  empieces  ya  con  reniegos, 
y  déxame  salir  ,  que 
voy  á  encenderle  corriendo 
en  casa  de  la  vecina. 

Va  d  salir  ,  y  la  detiene  Garulla • 
Gar.  ¿Qué  no  hay  lumbre  ? 

Sebast.  Ne  por  cierto. 

Gar.  Pues  aquí  tengo  yo  yescas. 

S de  al  as . 

Sebas.  Apártate  ,  iré  de  un  vuelo 
por  un  quarte  de  pajuelas. 

Gar.  Déxalo  que  aquí  las  tengo. 
Sebas.  Nos  ha  cogido,  paciencia; 

Al  Abate. 

aqui  no  hay  otro  remedio 
que;  la  capa  :  ven  conmigo. 

Se  esconde  debaxo  de  la  capa  el  Abate • 
Abat.  Lo  mas  acertado  es  eso; 

¡  ay  de  mí ! 

Enciende . 

Gar.  Alabado  sea 

el  Santísimo  Sacramento: 
buenas  noches  nos  dé  Dios. 

Sebast.  ¿Como  te  vienes  tan  presto! 
Gar.  Porque  el  cuerpo  me  lo  pide. 
Sebast.  Sin  que  lo  jures,  lo  creo; 

¿  te  hgn  pagado  ? 

Gar.  Me  han  pagado. 

Sebast.  ¿Y  te  vienes? 

Gar.  Y  me  vengo. 

Sehast.  ¿Has  estado  en  la  taberna? 

Gar.  Ahora  mismo,  ¿ y  qué  tenemos? 
Sebast.  Por  mí  naa. 

Gar.  Pues  si  naa, 

calla  ,  y  déxate  de  cuentos. 

Sebast.  Ya  está  dexao ,  y  callao. 
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Gar.  Pon  la  mesa ,  y  cenaremos 
en  gracia  de  Dios,  Bastiana. 

Sebast.  Cena  tú,  que  yo  no  tengo 
gana. 

Pone  la  mesa . 

Gar .  ¿Pues  qué  has  merendado? 

Sebast.  ¿No, sabes  que  no  mériendo? 
Gar.¿  Pues  qué  no  tienes  gana? 

Sebast.  Toma,  porque  no  la  tengo 
despáchate,  porque  tienes 
que  ir  por  aceyte. 

Gar.  No  puedo,*  f  ^  Cena. 

porque  estoy  coxo,  anda  tú* 

Sebasí.  Pues  bien,  nos  acostaremos 
á  obscuras. 

Gar.  Para  dormir 

no  es  menester  luz.  v 

Sebast.  No  puedo  Aparte . 

de  ningún  modo  engañarle. 

Gar .  Oyes,  chica ,  ¿qué  es  aquello 
que  hay  en  aquella  silleta? 

Sebast.  Que  ha  de  ser ,  es  un  baquero 
que  me  ha  regalado  mi  ama 
la  Médica.  / 

Gar.  Ya  te  entiendo: 

también  tengo  yo  que  darte 
otra  cosita. 

Sebast.  Ay,  ¿qué  es  ello? 
vaya ,  di. 

Gar.  Una  bata  corta 
de  felpa  larga. 

Sebast .  j Buñuelo!  No  quiero  bata. 

Gar .  Si  tal,  para  que  te  abrigue  eilnvier- 
Sebást.  ¿De  donde  es  la  tela?  (no. 
Gar.  Es 

de  la  Ciudad  de  Palermo. 

Abat.  ¿Si  habrá  bata  para  mi, 
o  sotana,  que  es  lo  mesmo? 

Sebast.  Digo,  que  no  quiero  bata. 

Gar.  Desde  aquí  mesmo  estoy  viendo 
al  Abate:  si  supiera  Aparte . 

lo  que  le  estoy  previniendo. 

Mira,  mientras  que  yo  acabo 
de  cenar,  ves  sacudiendo 
aquella  capa  colgada 
con  esta  vara. 

Sebast.  No  puedo, 

que  me  duelen  las  muñecas. 


Abat.  Y  á  mí  me  dolerán  luego 
las  costillas:  ¡qué  es  lo  que 
pasa  por  mí  santos  cielos ! 
Gar .  Baya  ,  sacúe. 

Sebast.  Ya  voy. 


¿acude  con  tiento. 

ten  paciencia,  amado  dueño.  Ap, 
Abat .  Por  fuerza  habré  de  tenerla. 

Gar.  Bastiana,  eso  no  va  gueno $ 

'  sacúe  ,  y  si  no  sacúes , 
con  fuerzas  tras  de  tí  quedo 
pa.a  irte  avisando. 

Sebast.  Vaya , 
va  bueno  así. 

Gar.  No  va  gueno. 

Sebast.  Toma  el  hombre. 

Enfadada ; 

Gar.  Quita,  quita, 

mira,  a£ifta  se  hace  esto. 

'loma  la  vara  que  tiene  Sebastiana^ # 
y  sacude  con  fuerza. 

Cómo  aguama  ,  yo  le  haré  Ap 

que  chille  de  fundamento 
Sebast.  Pobre  Abare  de  mi  vida.  Ap. 
Abat.  Ay,  Dios  mío,  que  me  muero, 
que  me  matan,  que  me:::-  Sale . 

Gar.  } Ola!  buenas  noches  caballero. 
Abat.  Señor. 


Gar.  Paciencia ,  Bastiana.  A  ella\ 
¿Y, qué  significa  esto? 

¿ no  respondes? 

Sebasx.  Qué  sé  yo. 

Gar.  Dígame  usted,  caballero, 

¿qué  se  le  ofrece  en  mi  casa, 
y  á  estas  horas? 

Abat.  Yo  estoy  muerto.  Aparte. 

Entré  á  buscar  un  amigo 
'discurriendo  que  era  juego 
de  trucos  y  esta  Señora, 
que  me  estaba  respondiendo  , 
al  oir  abre  Bastiana , 
asustada  y  sin  aliento, 
me  dixo,  que  me  escondiera, 
que  era  su  marido. 

Gar.  Gueno : 


¿y  por  qué  estaba  cerrado? 

Abat.  ¿Qué  le  diré?  Yo::  sí::  ello:: 
Gar.  ¿  Y  qué  haré  yo  en  este  lance? 
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Pitusa. 

Sebast.  ?Qué  estará  allí  discurriendo?  Ap. 

Gar.  Esto  ha  de  ser:  ven  asá. 

A  ella. 

Abat .  San  Antonio,  yo  te  ofrezco.  Ap. 

( si  de  aquí  salgo  bien )  un 
Abate  de  cuerpo  entero 
de  cera  virgen. 

Gar.  Bastía  na , 

oye:  usted  estese  quieto; 

o.  .  El  Abate. 

¿Has  cosido  la  camisa 
y  ei  justillo? 

Sebast.  Ya  está  hecho. 

Gar.  Vaya,  que  algo  faltará. 

Sebast.  No  falta  nada. 

C #-¿*r.  Lo  creo:. 

también  sé  yo  que  tú  sabes 
aplicar  muy  bien  el  tiempo. 

Sebast.  Y  tú  también ,  pues  que  pasa 
con  tu  remaidito  genio 
las  penas  del  purgatorio , 
sin  cesar  de  estar  cosiendo  , 
solo  porque  andes  curioso,  ' 

y  en  lugar  de  agradecerlo, 
tne  tratas  como  á  una  esclava  % 
borrachon  de  los  infiernos. 

Gar.  Sobre  que  estás  empeñada 
en  que  te  visite  el  cuerpo 
con  la  tranca  de  la  puerta. 

Se bast.  ¡  A  mí  tranca!  ¡Como  es  eso! 
por  vida  de  los  demonios , 
que  si  me  llegas  al  pelo 
de  la  ropa ,  que  te  cueste 
la  torta  un  pan. 

Gar.  Lo  veremos 

Sebast.  Pues  sache  pues  sacúe. 

Gar.  No  me  provoques ,  que  tengo 
todo  el  humor  regolvío, 
y  me  está  pidiendo  el  cuerpo 
á  toda  prisa  camorra. 

Abate  Lo  que  yo  me  estoy  temiendo, 
si  de  esta  segunda  data  Aparte* 

entraré  al  repartimiento. 

Sebast.  Ya  te  he  dicho  que  sacudas 
si  eres  hombre  para  ello. 

Ciar.  Ahora  lo  verás  endina.  Dala. 

Sebast.  No  hay  quien  me  socorra,  cielos, 

f  ; 
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que  me  mata  mí  marido, 
quítemele  usted  don  Pedro. 

Abat.  Y  que  por  quitarle  yo , 
me  quite  él  á  mí  de  enmedio. 

Salen  el  Lacayo  y  los  vecinos . 

Vecinos  Garulla  ,  ¿  qué  es  lo  que  haces? 

Gaf.  Me  estaba  aquí  entreteniendo 
en  sacudir  unos  trastos. 

Abat .  Ahora  puedo  yo  hablar  recio, 
que  hay  mucha  gente  delante.  Ap» 

Lac.  A  mi  amo  qual  le  han  puesto. 

Gar.  Vamos  hácia  la  taberna. 

Vec.  ¿Cómo  has  de  ir,  si  has  abierto 
la  cabeza  á  tu  muper? 

Gar.  Quita ,  quita,  que  no  ha  muerta 
dexadmela. 

Abat.  Ténganse : 

¿no  le  ha  infundido  respeta 
este  porte  y  mi  carácter? 

Muy  serio.  I 

Gar.  Su  carácter  le  venero: 
y  usted  con  sus  procederes 
malos  le  está  corrompiendo. 

Abat.  ¡A  mí  atreverse  un  Manolo! 

Gar.  A  usted ,  porque  siendo  un  lego 
como  yo,  usa  de  un  trage , 
que  no  se  hizo  para  legos : 
y  así,  fuera  de  mi  casa, 
porque  si  no,  aquí  le  tengo 
de  hacer  pedazos. 

Amenazándole . 

Vecinos.  Garulla ; 

repara  que  nos  perdemos, 
si  se  encaxa  una  patrulla. 

Sebast.  Mañana  en  amaneciendo 
será  otra  cosa. 

Gar.  Bien  dices, 

y  pues  vengarme  no  puedo, 
yo  sabré  lo  que  he  de  hacer. 

Abat.  Y  aquel  refrán  vocinglero* 
de  entre  col  y  col  lechuga, 
me  salió  á  mí  verdadero: 
mas  fue  entre  col  y  col,  palo: 
no  mas  burla». 

Sebast.  Y  con  esto 

damos  fin,  pero  primero 

Todos .  Pedimos  todos  humildes 
el  perdón  de  nuestros  yerros. 

N. 


Núm.  22.  ¿P  2- 

ABELARDO, 

ó 

EL  AMANTE  DE  HELOISA. 

ESCENA  UNIPERSONAL 

TRÁGICA: 

Por  D.  V.  M.  y  M. 


VALENCIA 

IMPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIÉ. 

año  1822. 

Se  hallará  en  la  misma  imprenta  y  librería  ,  calle  nueva  de  San  Fernando , 
núm.  64  ,  junto  al  Mercado  :  y  asimismo  un  gran  surtido  de  Comedias  an¬ 
tiguas  y  modernas ,  Tragedias ,  Sainetes  y  Unipersonales . 


r!| 
4  Wl 


v  % 


$  !•' 


j  A 


.  -  •  < 


V 


(V 


y\  i 


>  , 

rl-v  - 


* 

v. 


•  .  ’.  . 


i* 

*  r ,  *": 


i* 


t  ■* 


r~%  .  > 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


h 


..  • 


í  •  *  >  ■*  it 

f  ■  1 


*  s 


■  -  r  \  ' 

i  ¿  .  • 


;  ' 


"Yl; 


A 


Ví  'vi. 


'%  *  L  •  •  ■ 


•  >'  *4 


•  "  r*  r 


v;:VSi,uU. ' 


ZtV} 


*x  r  ;*< 

4  ‘ 


A  ^ 


.  I,  ^  .  t 


'i. 


\\  '  „  i 


^  '  » o  •  *  1  ■ 

• 


.  i  i 


https://archive.org/details/saynetenuevointi00unse_9 


Selva.  Abelardo  aparecerá  sentado  sobre  un  asiento  rustico .  Música  que  ex¬ 
prese  la  situación ,  y  dice  totalmente  abatido. 

E^L  sepulcro.,.,  la  muerte..,,  un  heroísmo...* 
i  de  mi  ya  débil  corazón  consuelo..., 
que  combatiendo  en  mil  mortales  ansias 
alivia  con  su  idea  ei  triste  pecho*.,. 

Todo  lo  veo:  ¡oh  Dios,  qué  horror  me  causa! 

Después  de  tantos  años  de  tormento, 
después  que  de  Heloisa  me  arrancaron 
los  deberes,  el  mundo....  un  hombre  fiero, 
cuyo  brazo  cruel  contra  mí  armado, 
de  la  santa  virtud  holló  el  sendero: 
un..  .  ¿no  me  llamó  Dios  ?  todo  es  delirio: 
quiso  que  reposase  yo  en  su  seno. 

erdona  ,  Dios  benigno  ,  mis  flaquezas, 
a  ti  tan  solo  adoro  y  obedezco). 

Imágenes  de  horror ;  sombras  crueles, 
que  aumentáis  mas  y  mas  mi  desconsuelo; 
pasadas  dichas ;  fugitivos  años, 
en  los  que  yo  cifraba  mi  contento, 
huid  lejos  de  mí:  solo  á  Dios  amo; 
mi  vida  á  su  bondad  humilde  ofrezco; 
el  mayor  bien  es  él  ;  ei  poderoso: 
tu  diestra  incontrastable,  Dios  excelso, 

alza  al  humilde  que  te  invoca  ansioso....  Música . 

Pero  yo....  mi  Heloisa:  ¡ah!  no  puedo 
resistir  á  tu  amor ;  venga  un  abismo 
de  desesperación ,  de  horror ,  primero 
que  olvidar  yo  su  nombre.  ¡  Ah,  qué  dulzura! 

Yo  me  enageno  de  tu  idea  lleno; 
paréceme  que  veo  tu  semblante, 
todo  dulce,  gracioso  y  alhagueño.... 
cual  sol  que  sus  madejas  encendidas 
desplega  desde  el  alto  fiimamento, 
y  anima  á  los  mortales,  que  la  noche 
oprimió  ya  con  su  sombrío  vele. 

¡Ah!  así  á  mí  me  animaba  la  hermosura 
de  tu  rostro  agraciado.  Ya  yo  veo 
á  tus  ojuelos,  cuyo  dulce  encanto 
encerraba  tan  solo  mi  sustento*, 
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y  me  embeleso,  corro  presuroso 

á  abrazarte,  mi  bier....  mas  ¡ay!  huyeron, 

huyeron  para  siempre,  para  siempre,  Con  terror . 

aquellos  para  mí  dulces  momentos. 

Perdí  la  dicha,  sucedió  la  pena: 

¿qué  tengo  que  esperar,  destino  adverso? 

Amábame  Heloisa,  y  yo  la  amaba, 

su  pasión  animaba  mis  deseos;  Pausa . 

nuestras  almas  estaban  enlazadas 

con  el  cariño  mas  sincero  y  tierno: 

reposaban  en  paz.  ¿Y  qué  delito 

romper  pudo  un  enlace  tan  estrecho? 

¿Quién  se  atrevió  á  apartar  dos  corazones, 
cuyo  aliento  debia  ser  el  mesmo? 

Qui-ieion  separarnos:  §  y  su  infame 
pérfido  corazón  ,  Dios  justiciero, 
no  anonadas?  ¿Y  dejas  sin  castigo 
al  opresor  de  un  virtuoso  pecho? 
ellos,  ellos  serán.,..  ¡Ah!  no,  Heloisa. 

Yo  volaré  al  peligro  mas  horrendo, 
solo  por  abrazarte  nuevamente; 
arrostraré  tormentos  los  mas  fieros. 

Yo  te  volveré  á  amar,  y  mi  ventura 
completará  feliz  este  suceso.... 

Pero  las  fuerzas,  mi  cansada  vida,  jt  ansa. 

el  mal  que  me  devora  por  mementos, 
mi  Dios....  la  muerte. ...  todo  lo  olvidaba. 

¡Qué  deliquio,  buen  Dios,  calma  mi  pecho! 
un  demasiado  ardor  me  preocupa, 

y  me  enagena  en  un  mar  de  sentimientos#  Música . 

AUi  parece  que  á  mi  amante  mire, 
pálida  la  color,...  el  rostro  bello 
con  ayunos  y  lágrimas  marchito.... 
sus  ojos  sin  la  luz  que  un  tiempo  dieron.,., 
toda  debí1,...  sin  fuerzas,  macilenta.,,, 
cansada  de  llorar....  y  su  cabello 
esparcido,  sin  orden....  expiando 
una  culpa  fatal  ,  y  que  yo  debo 
solamente  pagar,,.,  desfallecida, 
y  abismada  en  pesares  y  tcimentoy 
ansiosa,  suspirando,  cada  instante 
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con  el  mas  doloroso  y  triste  acento 
á  su  Abelardo  llama,  á  sil  Abelardo, 
que  por  ella  también  suspira  lejof. 

¿Y  no  vuelo  a  su  voz?  ¿Y  sus  pesares 
con  mi  culpable  detención  aumento? 

¡  Es  delito  el  amarla?  no  es  delito. 

Yo  veo  á  todo  el  orbe,  que  el  imperio 
del  amor  reconoce.  ¿  Desde  el  bravo 
león,  hasta  el  mas  vil,  de  menor  precio, 
entre  los  animales  no  se  aman? 

¿el  tigre,  el  toro,  el  monstruo  mas  fiero 
puede  dejar  de  amar?  Pues  ¿por  qué  causa 
a  Abelardo  se  niega  este  derecho, 
de  que  naturaleza  no  ha  privado 
á  algún  irracional,  ó  algún  insecto? 

¿  Por  qué  yo  he  de  llorar,  como  á  que  es  culpa, 

un  instinto  que  en  todo  el  mundo  veo?  Pausa» 

Para  ti  es.  Heloisa,  mi  cariño...  Con  determinación. 

No,...  la  naturaleza,  el  mundo  entero, 

ir  na  virtud  tan  pura  nunca  ha  vbto; 

no  hay  mancha  en  Heloisa,  no  hay  defecto; 

es  la  misma  virtud,  que  desde  el  cielo 

á  consolar  la  tierra  ha  descendido: 

desgraciado  de  aquel  que  sin  prudencia 

se  atreviese  á  empañar  su  lustre  bello; 

veo  que  sin  piedad  atravesara 

su  corazón,  mi  vengativo  acero. 

¡Ah!  infunde  generosa  en  mis  sentidos 
el  reposo  apacible  que  en  ti  veo, 
á  tus  plantas  humilde  lo  suplico.- 
Si,  tn  esclavo  seré,  ¡Qué  dulces  hierros! 

¡Ay!  tú  mi  luz,  el  aire  que  respiro; 
tú  sola  seas  mi  ansia ,  mi  desvelo, 
y  yo  á  fuerza  de  amarte  con  anhelo, 

á  la  santa  virtud  llegue  contigo.  Alúsica. 

¡Qué  furia,  santo  Dios!  ¿y  para  siempre' 
me  arrancan  á  Heloisa?  ¡yo  enloquezco! 

Cuando  yo  en  su  retiro  la  enseñaba 
á  amarme,  con  qué  gusto,  con  qué  anhelo 
mis  voces  escuchaba?  solo  amores 
eran  nuestra  ventura  y  embeleso. 
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¿Que  hay  mejor  que  Heloisa?  nada,  nada. 

Es  ella  mi  deidad....  Pero  yo  sueño; 

la  loca  fantasía  me  recuerda 

las  delicias  que  gozaba  en  algún  tiempo. 

Mas....  siento  que  mis  párpados  se  agobian, 
y  volviendo  la  vista  á  los  recuerdes 
de  mis  pasados  años,  ¡ch  Dios  mió! 
todo  mi  mal  me  oprime:  yo  fallezco. 

Venturosos  Cristales ,  que  el  retiro 
de  Heloisa  bañais,  yo  humilde  os  ruego 
la  digáis  de  mi  muerte:  es  imposible 
que  Heloi  a  respire,  si  yo  muero. 

¿Pe? o  Abelardo  muere,  y  ella  vive? 

¿lo  mas  precioso  de  mi  vida  pierdo? 

¡  Áh ,  yo  no  moriré !  la  negra  parca 
no  cortará  tan  presto  mis  alientos. 

¡Ah!  ¿para  qué  me  aprovecha  la  existencia? 
yo  mismo  me  maldigo,  me  detesto. 

Ya  no  se  juntará  el  copioso  llanto 
que  derramaba  yo  ,  y  ai  mhmo  tiempo 
esos  cristales  con  su  curso  al  tuyo 
quizá  juntaban....  ni  tu  rostro  bello 
podrá  tu  amante  ver:  todo  se  acaba, 
pues  acaba  Abelardo....  No  hay  remedio. 

Ya  no  podrá  mi  corazón  ansioso 
gozar  de  amor  el  plácido  embeleso, 
embebecido  en  ansias  y  ternuras.... 

Ya  no  te  abrazará  mi  amante  pecho.... 

Todo  va  ya  á  espirar ,  pues  que  yo  espiro. 

Bajo  la  losa  del  sepulcro  horrendo 

dará  fin  mi  memoria,  no  el  cariño 

con  que  te  amé,  mi  bien,  mas  que  á  mí  mesrao. 

Mas  ¡qué  debilidad!  yo  qué  decía? 

el  amor  de  Heloisa  ya  detesto. 

Buen  Dios,  perdona,  me  enagenaba; 
mi  débil  ya,  mi  fatigado  cuerpo 
cedía  á  las  memorias,  que  yo  acaso 
debiera  ya  llorar,  sí;  me  arrepiento: 
tú  el  mayor  bien ,  la  mas  feliz  ventura, 
á  ti  la  vida  que  nos  das  debemos: 
una  sombra  falaz  preocupaba 


Delirando. 
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de  Abelardo  infeliz  el  pensamiento. 

Perdón,  perdón,  buen  Dios;  á  tus  altares, 
víctima  humilde  ,  mi  dolor  ofrezco. 

¿Qué  es  el  mundo?  un  abismo  de  pesares, 
un  caos  de  desdichas  y  tormentos; 
en  ti  se  halla  la.  paz,  la  paz  amable, 
que  todos  buscan  con  ansioso  anhelo: 
todo  es  sob  un  engaño,  una  mentira. 

La  muger  que  amo  con  tal  extremo, 
quizá  ya  el  tiempo  envegeció,  y  acaso 
huyeron  ya  las  gracias  ,  de  que  necio 
me  enamoraba  yo;  quizá  ya  llora 
su  culpa,  y  abomina  sus  excesos; 
y  acaso  en  el  cariño  de  un  Dios  puro 
goza  de  dulce  paz  y  de  consuelo. 

Síguele;  sí,  Heloisa,  sigue  humilde 
de  este  Señor  piadoso  los  preceptos.... 

Que  yo....  mas  la  congoja,...  ¿con  qué  fuerza  Con  Ja  mayor 
la  enfermedad  me  oprime?  yo  en  el  seno..,.  debilidad , 

en  el  seno  que  das  á  quien  te  adora.... 
reposaré  contigo....  ¡  Ah  !  como  siento 
en  mi  triste  memoria....  que  combaten 
los  recuerdos  que  tanto  olvidar  debol.... 

¡el  monstruo  del  abismo  cual  me  ciega! 
armarse  contra  mí  su  diestra  veo: 

¡qué  aspecto  tan  horrible!  ¡qué  funestas, 
qué  pavorosas  sombras!....  No,  no  quiero 
la  desesperación....  la  pena  eterna, 
que  quieres  prepararme....  es  un  efecto 
de  tu  mentido  y  malignante  brazo.... 

Todo,  todo....  ¡qué  horror!  ya..  ,  casi  cedo.... 

casi  me  fuerza  ya  con  sus  blanduras.  Música  hasta  :l jhu 

Buen  Dios,  ampárame;  solo  á  ti  quiero; 

vuele  yo  á  la  morada  que  previenes.... 

al  que  sigue  humilde  tus  preceptos.... 

descanse  yo  en  el  seno  de  tu  gloria.... 

A  Heloisa  guiad  por  los  senderos 
de  la  excelsa  virtud....  que  goce  un  dia 
de  su  arrepentimiento  el  justo  premio.... 
muera  para  vivir  eternamente.... 

Pero  siento  una  voz  dentro  o  el  pecho 


8 


que  me  llena  de  paz,  y  que  me  dice 
que  es  la  muerte  del  justo  solo  un  sueño  ,. 

Pues  yo  quiero  morir....  ¡Buen  Dios!  muramos: 
ya  me  abraso  ,  mas  solo  de  tu  celo.... 
ya  no  el  sepulcro..,,  ¡qué  bondad!  muramos; 
nada  me  cama  pena  ni  tormente,.,. 

Su  poderío....  ¡qué  ansia!  es  un  hechizo.... 

Me  destroza  la  pena....  ya  justiciero*... 
se  apiada....  para  siempre....  ¡qué  congoja! 
vuelvo  á  estrecharte....  ¡oh  Dios!  en  ti  hay  contento, 
un  eterno  descanse....  allí  hay  dulzura, 
morada  tierna  y  dulce,.,,  ya  á  ti  vuelo. 

Mi  espíritu....  no  puedt ....  ¡oh  Abelardo.... 

¡ah  Heloisa.,..  Buen  Dios.,.,  espiro..,,  ¡oh  Cielos! 


F  i  N. 


